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LOS NOVENTA AÑOS DE MOLTKE 

El domingo cumplió novtnila iiños el 
'«l'imariscat Moltk'i, y Bai lia lia Cdlebrado 

^0" grandes 'i-álas el aniversario del ri-Uü-
''•̂ io del hombre insigne que \\\ prestado 
'Sillos servicios á su p.ilria. 

El emperador Guillermo IM,tomado par-
'* activa en los preparativos, disponién 
^olo lodo para que resull;) i'a con el m lyor 
'•^cimiento. El joven sob'irano li» qnirido 
'̂ '"n ).slrar que no olvidi á los ipia ayuda-
''*̂ " ¿ su abuelo en la gian obra ijua él lia 
''«redado, y que les rüveroncia y los lion-
•"̂  siempre que no se opongan á sus pía 
•ifis. 

M)likí fue má-í prudente quíBismarck. 
yantes de qud le retirasen de la esce-
''^ de la poütiea, sj retiró él vo'uularia-
mente. 

Si hubiera queri 1 j perm'Xiiecer en Ber-
'". Giiilerrao le hubiera uoonsejado q le 

*'5 fuese al campo. Relir.ido voluntariamen-
Ĵ >tíl emperador ha ido á buscarle para tri-
*íutaiie honores. 

En 18^24 enlr6 Moltke al servicio de 
"'"Usia Era entonces un hidalgo d« origen 
«inamarquéi, pobre y ddsconocido, y sin 
|**cerse notar mucho pasó por los grados 
*iííriores de la milicii. 

Su notoriedad comnizó desde que fue á 
i"i«nie á organizar el ejército turco, y bajo 

* 'n2 expliu Jida de aquíl cielo asistió i las 
runaras batallas en que después ha ganado 
Sanias. 

"s su vida en esta época dan cuenta mi-
«uciosa las cartas que escribía ¿ su herma 
'"> 'Huchas de las cuales se han pubiicado 
*'"'Un volumen, 

^«tas cartas, que dan á conocer á MoUke 
•̂ 0 observador y como estratégico, le 

"•'erofi una preciosa conquista: la del 
fazon de una hermosa joven de quince 
^^'La hermana de MoUke estaba casada 

"̂ "'J un caballero inglés, Mr. Bute, que 
'"'* de su primar matrimonio una hija, 
- "'** no conocía al hermano de su ma 

^'i'a, pero oyendo leer las cartas quo 
^^^ hombre enviaba de Oriente; co-

finzó 4 adrairarle y á sentir por él un gran 

^ Cuando Molikí,vobióá Oriente ^ des-
9nsar al |ado de su hermana, á la que 

''«ba, tenía cuarenta años. Nunca había 
'^do en casarse, ni se le conocían amo-

I 'icitos ni ilícitos. La primera mujer que 
JJ1^° su atención fue aquella joven que 

1u 

nstalada en el hogar fraternal, y 
^^^ e miraba como extasiada cuando creía 

C l 1' "° ''̂  '®'®' ^ "̂® ^* ruborizaba 
^. * 'o bLnco de los ojos cuando él la 
'"uba. 

ĝ^ 1̂  nermana comprendió lo que pasaba 

cett) "''"* ^« *a hija de su marido, y dul-
queT"^ '""^''nó á su hermano á la unión, 
edad"*^ " '̂̂ ^hosaá pesar déla diferencia de 

j (¡ ĵ"''"* Bule erieanló el hogar del soldado, 
de ¿'"^° fnuí'ió en 1868, siendo condesa 

j . '̂ '̂ kn, le dejó un gran vacío, 

'ifco ^^^^ ̂ "̂ "̂  unión no nació ningún váí-

'iito'Z ^'^^^ lieva siempre en el alma el 

S u ' 
* su esposa, 

" cínica familia la componen hoy su 

sobrino y heredero, que es su ayudante de 
campo, y los hijos de éste. Con ellos vive 
recibiendo los cuidados, que alegran los 
días de su vejez, exenta de achaques. 

A. Francia (ué por piimera vez acompa
ñando ai difunto emperador Guillermo 
cuando éste visitó con motivo de la Expo
sición uiiivei'sal i Napoleón III, que estaba 
entonces en el apogeo de su poder. 

Los franceses se nerón no poco del ge
neral que llevaba Guillermo.—No parece 
militar decían. Con esa cara couiplstamen-
te afeitada, esa cabscita pequeña, ese cuerpo 
débil, parece un notario de la Comedia 
Francesa. 

Eí notario, como le llamaban, gustaba 
poco de presentarse en las fiestas de las 
Tullerias, pf.ro le guslsba mucho recorrer 
él solo Paiís y sus alrededores. Djiide veía 
un cañón SÍ paraba. 

Algunos años después demostró el nota 
rio de U Comedia Francesa, aquel hombre 
que no tenía aspecto militar, lo bien que 
había aprovechado el tiempo en aquellos 
paseos. 

La historia de MoUk*, á partir desde la 
guerra franco-prusiana, es biin conocida. 
En toda aquella lucha, Moltkí fue la cab'i-
za; el viejo emperador Guillermo con Bis 
maruk el corazón, y el príncipe Federico 
Carlos y el que era entonces príncipe ¡m-
peria!, ios brazos. 

Goriizóii, brazos, todo se ha paralizado: 
la cabeza que se coronó da laureles sigue 
pensaiido, pero lejos del movimiento y del 
I uiilo, en un apacible retiro, donde lleva 
muy bien el peso da sus n viiita años. 

De alli le han sacado para Tevarle áBer
lín á tiibuíarle honores. Tales fiestas serán 
quizá sus funerales, porque á los noventa 
años no hay mañana seguro. 

Gomo Garols V en Yuste, el anciano 
foldmariscal ha asistido á sus funerales en 
vida. 

LOS CANTANTES ESPAÑOLES-
Luiĵ i Ra.ssi, en su lecienle obra «L'arte 

('el cómico,» pasa revista á los artistas líricos 
españoles naás couoeidos en el mundo musi
cal. 

Hé aquí algunos de sus párrafos: 
«¡Qué diremos de España, esta hermana 

riuestr.i por li sangre y tierra del arle en sus 
más espléndidas manifestacionis; de España, 
que nos dio en el pasado artistas como la 
Malibran, la Colibran, la Viardol, la Anglés 
Fortuiiy y García, y en el presente la Volpini, 
la Gassier; Behrl, Carrión, V dero, Uetam, Vi
dal, Padilla y Gayarre! 

iGayarrel ¿Quien podrá pronunciar este 
nombre sin sentir oprimido el corazón? Ayer, 
en el vigor todavía de los años, arrebataba 
todo un público con su canto melódico y apa
sionado, en el cual vibraba siempre la pasión 
y el alma del personaje con su arte de actor 
clásico y puro... hoy ya no resta de él más 
que amargo recuerdo. 

No hubo público, propio ó extraño, que 
no liibutase á Gayarie los honores debidos á 
la celebridad. 

Fuá proclamado rey de los tenores, y Ma
drid lo consideraba como un semidiós. 

Más de cien mil personas seguían su entie
rro; desde el ministro al último mendigo, mu
jeres, niños, viejos, diputados, grandes de 
España, artistas, banqueros, periodista», 
obreros, lodo Madrid, toda España puede 

decir-se, fluía como un torrente para asociar
se á aquel homenaje tributado á la memoiia 
del ¡Bcomparable artista. 

Valero, que se había mostrado artista 
dramáiico, en el verdadero sentido de la 
palabra, así en «La Favorita> y en «La 
vSonárnbula,» como en «Los Puritanos,» que 
conquistaba rápidamente mayor renombre 
en el «Fausto» y en «Filemon y Bauíis,» 
subió á la cúspide de la íama en el D. José de 
«Carmen.» ¿Quién mejor que él podía inter
pretar este personaje? Valeio nació y se educó 
en Andalucía, el país precisamente de aquella 
infernal. 

lie oído á Uetam cantar en Florencia 
«Roberto el Diablo.» Al presentarse en 
escena, diríase que era una aparición fan
tástica; todas las miradas estaban fijas en 
él. 

Difícilmente puede expresarse la dificilísi
ma parte de Beltrán, con mayor eficacia, sin 
caer en la exageración. 

Su ademán es siempre amplio, mórbido y 
flexible. En su acento se nota claramente el 
estudio minucioso y profundo del carác
ter. 

[Y el traje, el gesto, el ademán, hacen de él 
un cuadro viviente! 

Vidal, artista exquisito por el canto y por la 
natural elegancia de su apostura, ha demos
trado en su larga y brillante carrera una ex
cepcional variedad de ingenio en la represen
tación de los tipos más diversos, así en el 
Genaro de la «Lucrecia,» como en el Coren-
tino de la «Dinorah,» lo mismo en el Alma-
viva del «Barbero,» que en el Amenpfis del 
«Mois¿s,> igual en el Elvino de la «Sonám
bula,» que en el duque del «Rigoletlo.» 

Es de los pocos de los que puede decirse 
que con la constante corrección de su canto 
y el asidu ) amor al estudio, logró suplir la 
deficiencia de su órgano vocal. 

Padilla lia leconido también muy brillante 
carrera; ;n Jamado por donde quiera y popu-
larísimo; predilecto de los teatros de Alema
nia, incluso el de Berlín, es citado como 
modelo da perfección, ya por el arle del 
'anto, ya por la acción dramálica en la 
inltíipreíación del reper'orio clásico itaüa-" 
no.» 

Uaricí>ai>e?í. 
Solución á la charada inserta en ol número 

anterior: 
SOLFEO. 

Charada 
Un t o d o en el campo ayer 

me la echó de u n a t e r c e r a 
y yo con una d o s p r i x a a , 
si no se va lo d o s t e r c i a . 

Tomás. 
La solución en el número próximo. 

HISTORIASJADRILESAS 
CONDESA Y MODISTA 

Acabábamos de lonnr el lé: la gente pací-
ücji, que gusta de a.;oiiaro;e tempiano, comen-
z ba a retirarse, y solo quedábamos unas se
tenta ú o. lienta personas de las que había
mos asistido á la reunión del embajador. 

—Supongo - m e dijo la marquesa de X... 
- q u e no se marchará Yd. todavía. 

—No por cierto. 
—Entonces demeVd. el brazo y paseemos 

un,poco por los salones^_ 
La marquesa es mujer de vivo ingenio, de 

animada y chispeante conversación, y estaba 
seguro de que á su lado pasaría un rato 
agradable. 

Ella mismt comenzó el diál(^o, pregerntáii' 
dome. 

—¿Se ha divertido Vd, mucho? 
—Yo si, ¿y usted? 
—Yo tengo la fortuna de no aburrirm-» ja

más en ninguna parte; obsirvo y escucho, y 
eso me basta para distraerme. 

Pues lo propio me sucede á mí. 
—Celebro que estemos de acuerdo.-—k, 

propósito, ¿ha reparado Vd. en la condesa 
de **••? 

'—Si; hemos hablado algunos momentos. 
— [Qué bien vestida está! 
—Como de costuiribre. 
—Y sus hijas lo mismo. 

—Deben gastar un dineral en trajes. 
—No lo crea Vd.: aquí viene la persona de 

quien se trata y se lo preguntaremos. 
En efecio, á dos pasos de nosotros estaba 

la condesa, elegante y hermosa, á pesar da 
sus cincuenta años cumplidos. 

—Hablábamos de lí:—prorrumpió la mar* 
quesa. 

-Y de seguro bien,—repuso la otra,— 
porque ni tú ni el señor tenéis mala lengua, 

—Decíamos únicamente que tú y tus doS 
hijas llamáis siempre la atención por el buen 
gusto de vuestras toilettes. 

—Pues,—jepuso la condesa sonriéndos», 
—todo cuanto llevamos esoasero. 

—¿Hecho por vosotras? 
—Por la costurera y la doncella, bajo mí in

mediata dirección. 

—¿Sabei, querida, que si pusieras talle 
de modista ganarías un íortqnón? ¡ 

—Eso—añadió la condesa a.go cortafla,— 
no es otra cosa que amabilidad tuya. 

Y saludándonos á los dos, se alejó teguids 
de sus bijas. 

—¡Si supiese Vd.—dijo en voz bajji la mar
quesa mientras lomábamos otra direccioa—lo 
que se cuenta! 

—Repítalo usted. 
—La cosa es tan estraña, tan iovei!Os{ipU^ 

que cuesta trabajo darle cridito, pero mjl cir
cunstancias, mil pormenores parecen acredi
tar la versión.—La condesa no es rica: antes 
vivía modestamente; ahora tiene buenos ca
rruajes, excelentes caballos, palco á bonado en 
el Real; enfin, un tren de vida por todo ex
tremo lujoso. Nadie ha puesto nunca en du
da su virtud: las dos muchachas son decl^ado 
de juicio y de sencillez: en fin, el conde nx>es 
jugador.—Asi, ¿á qué le debe ese cambio sú 
hito y recienti? 

—.\lguna heirencia... 

—¡Ay, amigo ñafol—jtoilios de ladi í |8r 
han acabado tiempo hil—Así, después de mut 
ch3s suposiciones, de muchas calumnias,— 
tan infames las unas como las otras,-^la gaii.'t 
te 80 ha fijado en lo que tiene aparienciai de 
probabilidad. 

—Sepamos. 

—Indudablemente la época actual es la,de 
las especulaciones, grandes como pcqnefia :̂'? 

4 cada cual trata de enriquecerse á su manera; 
y lo que antes parecía mal á muchos, hojr so 
uzga aceptable por otros. De ahí procede e 
que ha pocos aíiós solo había modiílaa--|Mfftr 

*as señoras, y ahora existen modifto* ó sastres 
dedicados á satisfacer sus exigenc/*s y capri
chos, í 

El ejemplo de Wort|^.de Piogit y de Félix 
que se hm hecho poderosos en P^ris, fue se-
guidoen Madi'id primeío.por Basancon; des
pués por el llaraacfo Jfféhi^h jovfíí> de dĵ ĵ ff-
guida familia, qiie Háb'íta en la cfille de Jove-
llanos, y fabrica ios soñibrerqs m^, bQpí̂ o î;, 
más elegantes que puede imaginarse. 

No conozco nada tan productivo, amigo 
mío, como lo que pertenece á la indumenta
ria femenina, y por eso hay en cada calle lo 
meaos uaa modista de más ó menos fama... 


